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        SINOPSIS 


         


        Los arqueólogos son personas inquietas y, sobre todo, curiosas e inconformistas, que necesitan llegar al fondo de cualquier agujero o excavar cualquier montículo sospechoso de ocultar algún rastro de nuestros antepasados. No buscan el valor material de los objetos, que puede ser enorme y que entregan a los museos, sino ampliar nuestros conocimientos sobre lo que ocurrió mucho antes de que naciésemos. Ese es su verdadero objetivo: estudiar, conservar y aprender del pasado y legárselo a las siguientes generaciones. 


        Parece que fue una curiosa niña de ocho años quien vio los bisontes pintados en el techo de la cueva de Altamira. Otros descubrimientos fueron fruto de la casualidad y sus autores no eran arqueólogos, sino campesinos o militares. Todos ellos cobran protagonismo en esta pequeña historia y en las divertidas ilustraciones de Quino Marín. 


        En este libro encontrarás descubrimientos, peripecias y anécdotas increíbles. Viajarás en el tiempo, desde el momento en que un grupo de cazadores pintaron las cuevas de Altamira hace 30.000 años, y alrededor del mundo, desde el antiguo Egipto hasta los asentamientos vikingos en América del Norte, pasando por Asiria, China o la isla de Pascua. 
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          Dedicado a los que sufren, a los que están enfermos, a los corazones rotos, a los ancianos que esperan ansiosos la visita de los hijos que no llega, a los que no pueden sonreír por el dolor, a los niños que lloran en las guerras, a los que no reciben regalos en Navidad, a los pequeños maltratados, a los que han perdido a un ser querido, a los que lo dan todo a cambio de nada, a los que no encuentran empleo, a los que mueren buscando un sueño en mitad de los mares, a los que combaten a los monstruos, porque los monstruos y las hadas existen, a los que no tienen esperanza. El sol sale todos los días y nos saluda. Nunca dejes de luchar. 

        

      

    
  
    
      

         

        PRÓLOGO 


         


        La letra con sangre no entra, sino con una sonrisa. Es más fácil recordar un hecho arqueológico o histórico si el recuerdo resulta placentero. Este libro pretende presentar algunos de los principales hallazgos arqueológicos de la historia —hay muchos más— con un ligero gesto sonriente, pero siempre mostrando el máximo respeto a los hombres y mujeres que los alcanzaron. Mi reconocimiento a todos los personajes que se mencionan, a pesar de que algunas veces se fuerce las situaciones que vivieron.  


        Todos, absolutamente todos los diálogos que aparecen en esta obra son fruto de la imaginación del autor, con las excepciones que se marcan en las notas a pie de página. Las ilustraciones son obra del genial Quino Marín y del delicado diseño de María Jesús Gutiérrez. La idea del libro parte de mi editora, Pilar Cortés García-Moreno. Sin ellos, indudablemente, nada de esto habría sido posible. 


        Hacerse amigo de un arqueólogo o de una arqueóloga es uno de los grandes regalos que una persona puede obtener. Se los puede considerar auténticos renacentistas, pues dominan la arquitectura, la química, la historia, la epigrafía, las bellas artes, la geografía… Se puede charlar con ellos durante horas y horas, aprendiendo sin cesar y sorprendiéndose del mundo que nos rodea. 


        Dos personajes se repiten en este libro, aunque ninguno existió: Sherlock Holmes e Indiana Jones. El primero porque empleaba el método deductivo, herramienta fundamental para desentrañar los muchos misterios de la arqueología. El segundo porque muestra el valor de los hallazgos y los hace populares. Uno de los grandes problemas de la arqueología es que sus promotores escriben doctos estudios que no llegan al gran público y pasan inadvertidos, a pesar de que relatan historias apasionantes.  


        Este libro solo pretende acercar nuestro pasado a las jóvenes generaciones y demostrarles que nada ha cambiado —«Mis padres no me entienden, es que están anticuados»— y que alguien lo sintió igual hace miles de años. El filósofo griego Sócrates (469 a. C.399 a. C.) escribió: «La juventud de hoy ama el lujo. Es maleducada, desprecia la autoridad, no respeta a sus mayores y chismea mientras debería trabajar. Los jóvenes ya no se ponen de pie cuando los mayores entran al cuarto. Contradicen a sus padres, fanfarronean en la sociedad, devoran en la mesa los postres, cruzan las piernas y tiranizan a sus maestros». Nada nuevo bajo el sol.  


        Solo espero que paséis un rato agradable y que améis la historia y a quienes os dieron la vida. Siempre, pase lo que pase, estarán junto a vosotros. ¡Como los grandes descubrimientos de la arqueología! 


        El autor 
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        ALTAMIRA, 

        las pinturas prehistóricas que nadie creyó 


         

        Hace más de 30.000 años 


         


        Las cuevas de Altamira (Santillana del Mar, Cantabria) son el único yacimiento arqueológico que aparece en este libro que el lector no podrá visitar sin ir cubierto con un mono, un gorro, mascarilla y calzado especial. Algo parecido a ataviarse de astronauta, pero sin casco. Además, tendrá que apuntarse a una lista oficial para que, muchos años después, pero muchos, le avisen de que ha llegado su momento. 
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          —¿Don Roberto Martínez de Hijuela y Rodríguez de la Cántara? Le llamamos del Ministerio de Cultura y Deporte. Su solicitud para visitar las cuevas de Altamira ha sido aceptada. Tiene usted cita el sábado 31 de mayo de 2025 a las ocho de la tarde. La visita dura treinta y cuatro minutos. Enhorabuena. 


           


          —¿Diecisiete años esperando y me citan el día que juega mi equipo la final de la Champions?  


           


          —Pues correrá el turno si lo rechaza. Le puedo dar cita para el 7 de septiembre de 2041, si le viene mejor. 


           


          —Pues no sé. Así de repente… 1. 

        


         


        Pero hay otra opción: la llamada Neocueva de Altamira. Se trata de una reproducción exacta de esta gruta cántabra que los humanos habitaron hace 36.000 años y en la que pervivieron hasta hace 13.000, cuando un derrumbe selló su entrada.  


        Nadie volvió a acceder a ella hasta 1868, cuando un hombre de campo llamado Modesto Cubillas se dio cuenta de que había perdido de vista al pequeño perro que lo acompañaba en una jornada de caza. Tras un buen rato buscándolo, lo halló atrapado en una grieta de lo que parecía la entrada de una desconocida cavidad. Metió la cabeza para ver qué se distinguía, pero no vio nada. Era muy profunda. Ya volvería. Cubillas había descubierto así la que se considera la Capilla Sixtina del arte rupestre paleolítico, ejemplo sin igual del desarrollo artístico y espiritual que la humanidad había logrado en tan lejanos tiempos. Algo que los científicos del siglo XIX se negaron, en principio, a asumir: el ser humano no podía, hace más de 30.000 años, haber logrado tal perfección artística. 


        El reconocimiento del hallazgo de las cuevas contiene lo mejor y peor del comportamiento humano. El relato de su descubrimiento estuvo plagado de mentiras —o medias verdades—, exageraciones, envidias, perseverancia, honor, disgustos o arrepentimientos. La historia, finalmente, acabó bien, pero sus descubridores no pudieron disfrutar del reconocimiento internacional, pues murieron antes de que este se produjera.  


        La historia comienza así. El citado Modesto Cubillas, que trabajaba para el rico hacendado local Marcelino Sanz de Sautuola (1831-1888), tardó mucho en comunicar el hallazgo a su empleador. Algo que no resultaba extraño porque las suaves y verdes laderas de Santillana del Mar están repletas de cuevas kársticas, oquedades generadas por la disolución de los terrenos por la acción del agua, un fenómeno geológico que se repite en numerosos municipios de la cornisa cantábrica peninsular. Altamira era solo otra gruta más sin explorar. De hecho, muy próxima a la universal cueva, años después, y apenas a un centenar de metros, se descubrió otra importante cavidad durante las obras de ejecución de una carretera. Se la conoce como gruta de las Estalactitas y fue utilizada como cámara sepulcral durante la Edad del Bronce (del 3000 a. C. al 1600 a. C.). Carece de pinturas, pero también resulta espectacular.  


        Sanz de Sautuola tardó siete años en visitar la gruta que le había dado a conocer Cubillas y, cuando lo hizo en 1875, solo reconoció algunas líneas negruzcas en las paredes laterales, que consideró de origen natural. También halló algunos objetos líticos, pero no fue capaz de identificarlos ni relacionarlos con una posible presencia humana. Así que no les prestó más atención y se dedicó a lo que más le gustaba: al campo y a plantar eucaliptos como si no hubiese un mañana2. 


        El santanderino había recibido una importante formación jurídica en su juventud, pero las ciencias naturales, la geología y la paleontología eran su pasión, mucho más que el derecho. Fue un hombre sin necesidades económicas que podía dedicar el tiempo a lo que quisiera. Dotado de una notable inteligencia, pero sobre todo de un destacado instinto científico y unas enormes ganas de aprender, escribió Apuntes sobre la aclimatación del Eucaliptus globulus en la provincia de Santander e introdujo esta especie arbórea australiana en Cantabria al descubrir sus posibilidades económicas 3.  


        Y así, en mitad de una existencia plácida, recibiendo merecidos galardones, reconocimientos y nombramientos —fue elegido miembro de la Real Academia de la Historia—, su vida cambió radicalmente en 1878. Ese año, Francia inauguraba la Exposición Universal de París, un enorme recinto ferial que ocupaba 78 hectáreas del centro de la ciudad y donde los principales países del mundo mostraban sus maravillas culturales y científicas 4. Se calcula que se congregaron 50.000 expositores y que unos 11 millones de personas la visitaron, entre ellos Sanz de Sautuola, que llevó una muestra de los principales productos de su región a la exposición.  


        Hoy en día, con internet, todo resulta más fácil. Los descubrimientos, del tipo que sean, son dados a conocer casi en tiempo real. A finales del siglo XIX, las exposiciones universales se mostraban como el lugar idóneo para publicitar cualquier invento, hallazgo, obra de arte o de ingeniería: de la bombilla a desconocidas sustancias químicas, pasando por los mejores vinos o las esculturas más hermosas. Recibir un galardón, fuera de un producto agroalimentario o de un mecanismo eléctrico, suponía un reconocimiento universal y un orgullo para la empresa o país merecedor. 


        Y allí, entre aquellos grandes y nuevos edificios levantados exprofeso, los visitantes disfrutaban de la cabeza de la futura Estatua de la Libertad que Francia regalará a los Estados Unidos, bellísimas obras de arte distribuidas junto al Sena, conferencias de los más afamados filósofos y escritores, un gigantesco acuario o edificaciones que reproducían misteriosos templos budistas y egipcios. Pero nada de eso, a pesar de su espectacularidad, llamó la atención del cántabro. Solo tenía ojos para una gran nave en cuya entrada se leía: «Pabellón de paleontología».  


        Los materiales que se exponían en su interior —hachas de sílex, punzones de hueso, cuchillos bifaces, flechas, huesos de animales…— le recordaron los que había encontrado esparcidos por el suelo de la entrada de Altamira. ¿Pertenecerían a la misma cultura a pesar de haber sido hallados a más de 1000 kilómetros de distancia? 


        Ansioso por saber más, le pidió a su amigo Juan Vilanova y Piera, catedrático de Geología en la Universidad de Madrid, que le acompañase a la conferencia que días después iba a ofrecer el profesor Émile Cartailhac, considerado, con solo treinta y tres años, el prehistoriador más destacado de Europa. Este disertó sobre seres humanos que habitaban oscuras grutas hace miles de años, de su lucha descarnada por la supervivencia, de animales desaparecidos, de materiales de piedra para cazar… Deslumbrado por aquellas palabras y los avances en la materia que iba desgranando el experto, regresó a España muy impresionado. 
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        Un año después de volver de París, Sanz de Sautuola visitó de nuevo Altamira, esta vez acompañado de su hija María Justina, de ocho años. El padre dirigía su mirada hacia el suelo buscando los materiales de los que hablaba Cartailhac, mientras la niña alzaba sus ojos hacia el techo. Forma parte de la historia, o de la tradición, que la pequeña fue la primera en descubrir las impactantes figuras de los bisontes prehistóricos. «Papá, mira, bueyes». Los escritores Emilia Pardo Bazán y Amós de Escalante, cuñado de Sanz de Sautuola, reprodujeron en dos obras distintas la escena de la pequeña descubriendo las pinturas. En la película Altamira (2016), protagonizada por Antonio Banderas, se recrea la misma situación y con las mismas palabras 5. 


        El sagaz santanderino pasó meses estudiando cada detalle de la cueva. Sus investigaciones quedaron plasmadas en su obra Breves apuntes sobre algunos objetos prehistóricos de la provincia de Santander, donde reproducía un detallado esquema de la bóveda principal con las pinturas. Esta publicación causó un gran revuelo en la España del siglo XIX, principalmente entre los sectores académicos y religiosos más conservadores, ya que el descubrimiento estaba en cierta medida relacionado con la teoría del evolucionismo darwinista, descartada por la Iglesia en esa época. Algo así como que Dios nos creó a su imagen y semejanza, como indica la Biblia, y no somos el resultado de la selección natural, como defendía Charles Darwin. 


        Por su parte, Vilanova y Piera hizo público el espectacular descubrimiento en dos congresos internacionales de paleontología y arqueología celebrados respectivamente en Lisboa en 1880 y en La Rochelle (Francia) en 1882. Pero sus colegas se burlaron, literalmente, de él. Resultaba completamente inconcebible, pensaron, que hace más de 30.000 años el ser humano hubiese desarrollado técnicas pictóricas tan precisas. Algunos bisontes parecían cabalgar en el interior de la gruta desde hacía milenios, las ciervas mostraban altivas su preñez al espectador y los contornos de las manos impregnadas en las paredes daban la sensación de recordar lo efímero del ser humano. No, aquello no podía ser cierto. En la prehistoria no se dominaba de esa manera el color y el volumen, al estilo de los pintores del Renacimiento con el llamado método veneciano: pintar por capas para resaltar solo algunos colores después de un raspado. Los paleontólogos franceses afirmaron tajantes que todo aquello no era sino una patraña de «jesuitas para desprestigiar la ciencia». «Curas españoles», les espetó Cartailhac. De todas formas, el francés, sorprendido por la insistencia de Vilanova y de Sanz de Sautuola en defender aquellas «groseras pinturas», accedió a enviar en 1881 a Altamira al ingeniero Édouard Harlé para que las analizara. Este concluyó que respondían a una falsificación. Posiblemente fueran obra de un pintor borracho de la comarca.  


        No obstante, existían unas evidencias incuestionables: los materiales líticos hallados en la entrada de la cueva. Aceptar las pinturas como contemporáneas de estos suponía admitir capacidades artísticas y espirituales evidentes. No, era imposible. Todo tenía que ser falso. 


        Sin embargo, todo cambió cuando se descubrió en Francia, a partir de 1895, las pinturas de las cuevas de La Mouthe, Combarelles y Font-de-Gaume. Se asemejaban mucho a las de Altamira. Parecían obra de los mismos artistas. ¿Cómo era posible? La respuesta solo podía ser una: Sanz de Sautuola había dicho la verdad.  


        Cartailhac admitió finalmente que se había equivocado y redactó en 1902 un artículo titulado «Mea culpa d’un sceptique». Pero ya era tarde, Sanz de Sautuola y Vilanova y Piera ya habían fallecido. «Me dijeron que desconfiara de ellos, y desconfié», pidió disculpas el francés. 


        La cueva de Altamira alcanza una longitud de 290 metros. Fue utilizada durante casi 20.000 años para pintar y grabar signos y animales cuyo significado se desconoce. Los primeros dibujos realizados (hace unos 36.000 años) son simples y esquemáticos. Los últimos (14.500 años) están mucho más elaborados y destacan por su genial empleo del color y el aprovechamiento pictórico del volumen de las piedras que las conforman. Las pinturas se superponen muchas veces y resulta difícil diferenciarlas. Los animales representados siempre corresponden a las mismas especies: bisontes, ciervos, caballos, toros y cabras.  
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        Aunque los ocupantes de la gruta cántabra utilizaban antorchas para iluminarse en la oscuridad —hechas con tejidos o cueros empapados en grasa animal—, aprovechaban la luz solar que se colaba por la entrada para llevar a cabo las labores diarias: despellejar animales, alimentarse, fabricar armas, preparar los cueros, coser… Por eso, los materiales líticos domésticos que encontró el cántabro se agolpaban todos al principio de la cueva y no al final.  


        Los dibujos reconocidos por los investigadores son muy numerosos. No se puede destacar uno sobre otro, porque representan momentos distintos de desarrollo humano. Algunos se han convertido en iconos mundiales de la cueva. Por ejemplo, el «bisonte tumbado», que aprovecha las grietas y el relieve natural para conseguir volumen. Fue dibujado hace 14.500 años con carbón vegetal. Más o menos la misma técnica que emplean ahora los artistas plásticos al usar el carboncillo: presionan más o menos sobre el papel para crear zonas de sombras y volumen.  


        Igualmente, es muy conocida «la cierva», un ungulado con un vientre que coincide con el abultamiento del techo y que sugiere que está preñada. Fue pintada también hace 14.500 años. «La cabra salvaje» es más antigua (18.000 años). Es tan exacta en su reproducción que los especialistas han podido identificar la especie concreta a la que pertenecía. Y también destaca «la mano» (22.000 años), que fue impresa simplemente embadurnando los cinco dedos con ocre rojo y presionando sobre la pared.  
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        Aunque fuera tardío el reconocimiento, Sanz de Sautuola subió a los altares de la paleontología. No pasó lo mismo con Modesto Cubillas, al que nadie reconocía su accidental hallazgo. Desesperado, escribió al rey Alfonso XII en 1881. «Que soy el único y verdadero descubridor de la cueva de Altamira (…) Que tengo sesenta y un años y soy un labrador pobre que con grandes dificultades adquiere algo de lo más indispensable para la vida. (…) Si V. M. cree que merezco algún socorro, a V. M. se lo suplico». 


        Cubillas nunca obtuvo respuesta.  


         

        

          Pregunta: 


          ¿Llevaría don Marcelino en su canasta de productos cántabros hojas de eucalipto para dar a conocer sus propiedades antisépticas y antiinflamatorias? Con la cantidad de árboles que plantó, seguro que tenía material de sobra. 
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        GÖBEKLI TEPE, 

        el primer templo de la humanidad 


        
        7500 a. C. 


        

        El Neolítico (que se extiende aproximadamente entre el 8000 y el 2000 antes de nuestra era) representa una de las fases más importantes y enigmáticas del desarrollo de la humanidad. Es el momento en que el ser humano pasa de alimentarse exclusivamente de caza, pesca y la recolección de plantas silvestres a desarrollar una ganadería y una agricultura planificadas. Ya no sería necesario ir a buscar las imprescindibles proteínas animales a peligrosos lugares del entorno —a veces los cazadores no volvían al ser devorados o heridos gravemente por las fieras—, sino que solo haría falta aproximarse al cercado de estacas levantado junto a la aldea para recoger la leche o la carne de las reses domesticadas. Los cultivos seleccionados proporcionaban, además, los granos, verduras y frutas que completaban una alimentación equilibrada. 
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        Estos avances, aparte de mejorar el sostenimiento alimenticio de los clanes y una evolución positiva de las capacidades vitales, permitían ahorrar un tiempo que podría dedicarse a otras tareas productivas como la cerámica o las labores textiles. Pero había un problema de difícil solución: aún no se habían descubierto los metales. Neolítico significa ‘piedra nueva’, o lo que es lo mismo, piedra pulida, frente a la etapa anterior, el Paleolítico (‘piedra antigua’), en el que las herramientas de trabajo presentaban formas mucho más toscas. Lo rudimentario de estos útiles de trabajo impedía, en teoría, levantar grandes edificaciones monumentales1. Sin ellas, no habría templos, y sin estos, tampoco lugares de culto estable o de reunión. La carencia de estos sitios dificultaba la formación de poblaciones cohesionadas y el desarrollo de culturas propias e independientes.  


        De todas formas, el Neolítico no debe ser tomado como una etapa homogénea durante los cinco milenios aproximadamente que perduró, como no lo fueron la Edad de los Metales o la Edad Media. Existieron enormes diferencias sociales, económicas y culturales entre los inicios y finales de la era. Además, y dependiendo de los continentes, sus características variaron notablemente. No todas las culturas neolíticas del mundo se desarrollaban al mismo tiempo y en iguales condiciones. En Oriente Medio se inició en el 8500 a. C.; en Europa, a partir del 6000 a. C.2. 


        Los expertos están convencidos de que estos primeros grandes desarrollos culturales acontecen entre los ríos Tigris y Éufrates, lo que hoy es parte de Irak, Siria y Turquía. Por tanto, los especialistas coinciden en que en aquellos lejanos tiempos de los inicios del Neolítico no existían templos en donde adorar a los dioses, espíritus o muertos familiares. Esto no significa que los humanos no tuviesen creencias, sino que carecían de un lugar estable para practicarlas, al estilo de las iglesias o mezquitas actuales3.  


        Pero todo cambió en 1963, cuando un arqueólogo estadounidense llamado Peter Benedict, de la Universidad de Chicago, llegó a la colina Göbekli Tepe (que significa ‘montaña panzuda’ o ‘colina con ombligo’) en Anatolia (Turquía). Benedict buscaba restos de las antiguas civilizaciones que habían poblado esta zona tan importante para la humanidad. Pero lo único que encontró, eso pensó, fueron unas lápidas perfectamente labradas sobre «un complejo de montículos de tierra roja de cima redonda, coronados por pequeños cementerios del Imperio bizantino»4, dejó escrito. 
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          Becario: Profesor, mire qué piedras más raras hay en el suelo de este cerro. Están perfectamente talladas. Esto parece la figura de un animal y esto de una persona… 


          

          Peter Benedict: Deja de decir tonterías. Eso es una lápida bizantina claramente. Estamos buscando restos del Neolítico, no cementerios ortodoxos sin valor alguno. 


          

          Becario: Pero, profesor, esto es una lasca de piedra neolítica. A lo mejor la utilizaron para tallar la lápida… 


          

          Peter Benedict: Lasca de piedra, lasca de piedra… Estos chicos no se enteran de nada. Hala, te queda la asignatura para septiembre por decir tonterías. Paciencia, Peter, paciencia. 

        


        

        Benedict fue incapaz de darse cuenta de que se encontraba sobre uno de los yacimientos más sorprendentes del mundo: el primer templo o santuario del que se tiene constancia en la historia y que fue levantado hace más de 8000 años, una edificación anterior al desarrollo de la metalurgia, la cerámica, la invención de la escritura y la rueda. La importancia de este complejo sagrado —posteriormente se descubriría que en total eran unos veinte los lugares de culto los que escondía la colina— radica en que para levantarlo se necesita una tecnología constructiva que no existía en la época. Y si existía, como parecía indicar el hallazgo arqueológico, esta solo podía provenir de un asentamiento urbano consolidado próximo, lo que a su vez implicaba que sus habitantes tenían cubiertas las necesidades básicas diarias con la agricultura y la ganadería y que disponían, además, de tiempo para construir un templo. Es decir, si los humanos habían edificado un santuario, es que habían logrado avances sociales y económicos mucho antes de lo sospechado. No eran ya simples cazadores-recolectores. Benedict no lo creyó y abandonó el lugar dejando pasar la oportunidad de haber entrado en la historia como el gran descubridor de Göbekli Tepe.  


        Klaus Schmidt (1953-2014) era un arqueólogo alemán que había leído el decepcionante informe de Benedict. Sin embargo, algo llamó su atención entre aquellas líneas que describían cementerios bizantinos en lo alto de un montículo de 760 metros en mitad de una zona desértica de Turquía. En 1994 decidió visitarlo. Lo primero que le sorprendió fue que toda la colina estaba cubierta de elementos de sílex tallados, lo que denotaba una indudable presencia humana. ¿Pero qué podía tallarse allí en aquel lugar tan deshabitado e inhóspito? La respuesta tenía que estar bajo la tierra del otero. 


        Schmidt, que cooperaba con el Instituto Arqueológico Alemán, comenzó a excavar. Lo primero que desenterró fue una estructura circular con dos grandes pilares en el centro de unos 5,5 metros de altura y rodeados por numerosos bloques con forma de T. Estos mostraban en su superficie imágenes de animales (jabalíes, leones, zorros y toros), insectos, arañas, aves (águilas y buitres), una mujer sentada, enigmáticos rostros tocados y lo que parecían ser las siluetas de sacerdotes o dioses. Casi todas las figuras humanas carecían de cabeza, dejando solo visibles sus troncos y brazos. Habían sido talladas como si estuvieran danzando en torno a los pilares centrales. Al observarlas, cada símbolo o figura transmitía un indescifrable mensaje. Los análisis de laboratorio han confirmado que los 200 monolitos localizados desde 1994 fueron tallados entre los años 9000 a. C. y 7500 a. C.; es decir, a inicios del Neolítico, cuando supuestamente el ser humano seguía cazando venados o jabalíes y comiendo frutas y hierbas silvestres. El único tiempo disponible de aquellas personas lo empleaban en alimentarse y vestirse. Pero Göbekli Tepe hacía saltar por los aires esta suposición.  


        Los expertos han descubierto también que si se une con una línea imaginaria los puntos centrales de tres de los mayores templos desenterrados se puede formar un triángulo equilátero perfecto. Podría tratarse de una casualidad, pero este efecto también puede corresponder
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